
En la sede de la c e p a l , en Santiago de Chile, se reunió, entre el 29 de noviembre y  el 2 de diciembre de 1977, un Gmpo de 
Expertos convocados por la secretaría de la c e p a l  para revisar el anteproyecto de Convención latinoamericana sobre 
responsabilidad civil de los porteadores en el transporte terrestre internacional

A continuación se reproduce el documento E/CEPAL/1047, que contiene el informe de dicho Grupo de Expertos, 
por considerarlo de interés para los lectores del Boletín F  AL.

IN F O R M E  D E L  G R U PO  DE E X P E R T O S  SO B R E  LA R E U N IO N  P A R A  R E D A C T A R  U N  
P R O Y E C T O  D E C O N V E N C IO N  L A T IN O A M E R IC A N A  SO B R E  R E S P O N S A B IL ID A D  

C IV IL  DE LO S P O R T E A D O R E S  EN  EL T R A N S P O R T E  
T E R R E S T R E  IN T E R N A C IO N A L

1. A través de la presentación de los antecedentes de la 
Convención por parte de la secretaría y  de las intervencio­
nes habidas en el curso de la reunión, el Grupo de Expertos 
ha podido comprobar que la necesidad de contar con 
normas latinoamericanas comunes en materia de responsabi­
lidad civil de los porteadores en el transporte terrestre 
internacional responde a los requerimientos formulados en 
diferentes foros gubernamentales y empresariales de la 
región.
2. La sexta Reunión de Ministros de Obras Públicas y  de 
Transporte de los Países del Cono Sur, celebrada en 
Asunción en noviembre de 1975, solicitó a la secretaría de 
la c e p a l  el estudio de diversos aspectos relacionados con 
el establecimiento de una convención de transporte multi­
modal en el área geográfica de los países del Cono Sur. En la 
reunión siguiente, realizada en noviembre de 1976, los 
Ministros, después de analizar las proposiciones formuladas 
por la c e p a l  para desarrollar los instrumentos de apoyo 
institucional al transporte multimodal, pidieron a ésta que 
diera preferencia al examen de la legislación existente sobre 
la responsabilidad civil de los porteadores. Recientemente, 
la octava Reunión de Ministros en Mar del Plata, en 
noviembre de 1977, ha apoyado los trabaos emprendidos 
por la c e p a l  para la adopción de una Convención 
latinoamericana sobre responsabilidad civil de los porteado­
res en el transporte terrestre internacional

3. La Segunda Reunión Latinoamericana Preparatoria de la 
Convención de Transporte Multimodal Internacional, auspi­
ciada por el s e  l a , que se celebró en Buenos Aires en 
diciembre de 1976, destacó la conveniencia que en la 
preparación de la Convención se considerara su ampliación 
a toda América Latina.
4. Por su parte, la Asociación Latinoamericana de Arma­
dores (ALAMAR) en sus XIII y  XIV asambleas, de 1976 y  
1977 respectivamente, ha destacado la importancia de 
contar con normas regionales comunes de responsabilidad 
civil en el transporte terrestre internacional y  especialmente 
que se contemple la responsabilidad de las empresas 
portuarias sobre la cual hasta ahora no hay ninguna 
convención internacional

5. La secretaría de la c e p a l  puso estos antecedentes en 
conocimiento de todos los Estados miembros de la Comi­
sión durante el décimoséptimo período de sesiones efec­
tuado en marzo de 1977 en Ciudad de Guatemala y  en vista 
del beneficio que tendría un acuerdo regional sobre la 
materia, los representantes de los Gobiernos miembros 
aprobaron el programa de trabajo tendiente al establecí 
miento de normas uniformes de responsabilidad civil de los 
porteadores en el transporte terrestre internacional para 
toda América Latina.

6 . La Comisión Asesora de Transporte de la a l a l c  (c a t ) 
en su VIII Reunión (junio 1977) acordó instar a los países 
miembros a participar activamente en los trabajos de 
preparación y  estudios que está llevando a cabo la c e p a l  
para adoptar una convención latinoamericana que establez­
ca condiciones uniformes sobre la responsabilidad civil de 
los porteadores en el transporte terrestre internacional
7. Finalmente, la Asociación Latino Americana de Ferroca­
rriles ( A L A F )  en su XIII Asamblea General Ordinaria, 
realizada en Quito en octubre de 1977, considerando que la 
falta de un régimen institucional común de responsabilidad 
civil en el transporte terrestre internacional entre los países 
de la región afecta negativamente a los servicios ferroviarios 
internacionales, resolvió agradecer a los países miembros de 
la c e p a l  la iniciativa de propiciar una convención sobre la 
materia y  acordó sumar su apoyo a la tarea de la secretaría 
de la c e p a l .

8. El Gm po de Expertos, considerando la falta de infraes­
tructura institucional en el transporte terrestre interna­
cional entre los países de América Latina, coincide con la 
idea expresada en los distintos foros mencionados respecto 
de dar prioridad al estudio de las normas comunes de 
responsabilidad civil de los porteadores y  en el análisis del 
anteproyecto preparado por la secretaría estimó convenien­
te incluir sólo aquellas materias indispensables para su 
adecuada aplicación, sin peijuicio que la región en etapas 
posteriores considere el estudio y  adopción de normas sobre 
otras materias que complementen el marco institucional, 
tales como: las condiciones del contrato de transporte, la 
habilitación de las empresas de transporte terrestre inter-



nacional, la documentación que ampara el transporte, la 
responsabilidad por daños a terceros, etc.
9. Teniendo en cuenta las ventajas apreciables que pueden 
derivarse de la uniformidad de las normas de responsabili­
dad civil en los diferentes medios de transporte, el Grupo de 
Expertos considera muy apropiada la definición de trans­
porte terrestre internacional y  el campo de aplicación 
contemplados en el proyecto de Convención y estima que la 
región está en inmejorables condiciones para lograr la 
mayor uniformidad en la materia incluyendo la interrela- 
ción con el transporte marítimo, si se tiene en cuenta para 
los efectos de la Convención propuesta lo  que se apruebe en 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Transporte 
Marítimo de Mercancías (nuevas Reglas de La Haya) a 
celebrarse en Hamburgo en marzo de 1978.
10. La conveniencia y  los objetivos de la Convención deben 
interpretarse desde el punto de vista de los diferentes 
grupos que tienen intereses en el transporte terrestre 
internacional Los cargadores están interesados en que su 
mercancía llegue íntegra a su destino, sin averías, en tiempo 
oportuno y al menor costo posible. En el caso de pérdidas, 
los cargadores desean que éstas sean compensadas en su 
totalidad, rápidamente y con el mínimo posible de trámites. 
Los aseguradores de la carga están interesados en disminuir 
su incertidumbre sobre los riesgos que deban cubrir y  en 
delimitar las responsabilidades de los actores que intervie­
nen durante el proceso de transporte mientras dure la 
cobertura que proporcionan. En cambio, los porteadores, 
incluyendo los puertos, desean que haya consenso amplio 
sobre el grado de cuidado y  diligencia que se espera de ellos, 
y que estas normas estén claramente establecidas. Sólo de 
este modo podrán evitar malentendidos con los asegurado­
res de la caiga y con sus clientes. A su vez, muchos 
porteadores desean contratar un seguro que cubra su 
responsabilidad civil y para estos efectos, com o se ha visto 
en todo el mundo, es conveniente conocer el monto 
máximo del riesgo para que éste sea asegurable.

11. En la actualidad, la responsabilidad civil del porteador 
por la pérdida de la mercancía, por los daños que sufra o 
por las demoras en la entrega, se rige por los Códigos de 
Comercio de los respectivos países, en algunos casos 
complementados por las leyes de administración de los 
puertos y de los ferrocarriles. Como cada país latinoameri­
cano tiene su propio Código de Comercio, hay una 
multiplicidad de normas acerca de los cuidados que deben 
tener los porteadores con las mercancías transportadas, sin 
descontar la divergencia que ya existe entre la legislación de 
los diferentes medios de transporte en algunos países.
12. Por otra parte, los ordenamientos jurídicos nacionales 
contienen disposiciones para regular el transporte terrestre 
dentro de cada país, sin considerar las particularidades del 
transporte terrestre internacional En el transporte terrestre 
nacional raras veces existen exigencias para asegurar las 
mercancías y ello no es una práctica corriente en los países 
latinoamericanos, por lo  que es preciso que las indemniza­
ciones por pérdida, daños o demoras provengan directa­
mente del transportista. Esto explica por qué, a nivel 
nacional, generalmente la responsabilidad civil del portea­
dor no tiene limite y  la norma de cuidado está destinada 
únicamente a proteger los intereses del cargador y compen­
sarlo por las pérdidas.
13. En cambio, en el transporte terrestre internacional 
existen disposiciones, usos y costumbres que aconsejan al 
cargador asegurar su carga y  la recuperación en caso de 
pérdidas o daños se hace con cargo a las pólizas de seguro 
contratadas. De esta manera el cargador no depende del 
porteador para recuperar el valor de la mercancía perdida o 
dañada, sino que se entiende directamente con su propio 
asegurador de la carga.
14. No obstante, una vez que el asegurador de la carga ha 
compensado al cargador el valor del siniestro, se dirigirá al 
porteador bajo cuya custodia se produjo la pérdida o avería

para recuperar de él el monto pagado al cargador. Si lo que 
ocasionó la pérdida o avería no está contemplado como 
causal de exoneración de responsabilidad, la cuantía de lo  
recuperable dependerá de los límites que se hayan estable­
cido en la convención en estudio. Si éstos son altos, como 
en el caso de la Convención Relativa al Contrato de 
Transporte Internacional de Mercaderías por Carretera 
(c m  R )  y  del Convenio Internacional Relativo al Trans­
porte de Mercancías por Ferrocarril (C I M ) ,  el asegurador de 
la carga casi siempre recuperará la totalidad de la indemni­
zación pagada al cargador, ya sea directamente del portea­
dor o de la empresa que aseguró la responsabilidad civil de 
éste. En cambio, si los límites son bajos, com o es todavía el 
caso en el transporte marítimo, el asegurador de la carga 
logrará sólo un reembolso parciaL

15. El Grupo de Expertos no ha pretendido llegar a un 
consenso sobre cuál deba ser el m onto lím ite de responsabi­
lidad en el artículo 6 del proyecto de Convención pues, en 
definitiva, éste sería fijado en la conferencia de plenipoten­
ciarios. Sin embargo, estima que hay razones de peso tanto 
en los argumentos a favor de un límite alto como en los que 
justificarían uno bajo. Por lo  tanto, sugiere que, para 
facilitar las negociaciones de los plenipotenciarios, la 
secretaria de la c e p a l  prepare un estudio sobre este 
aspecto teniendo en cuenta, entre otras, las siguientes 
consideraciones:

a) La relación existente entre este límite y  el costo  
total al cargador por concepto de la prima que paga al 
asegurador de la caiga o la prima que paga el porteador al 
asegurador de su responsabilidad civil y que le traslada en la 
tarifa de flete o servicios prestados;

b) El límite que establezca la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Transporte Marítimo de Mercan­
cías (Hamburgo, marzo de 1978) y las ventajas de unifor­
mar el limite establecido dentro de América Latina con 
aquel aplicable al transporte marítimo;

c) La posibilidad de que empresas de seguros latino­
americanas ofrezcan seguros para cubrir la responsabilidad 
civil de porteadores a diferentes niveles de responsabilidad 
máxima;

d) El problema de la concentración de riesgo, especial­
mente en los puertos y  en los terminales interiores de carga;

e) La forma en que se cotiza y  aplica administrativa­
mente un seguro de responsabilidad civil de los distintos 
tipos de porteadores, en diversas partes del mundo; y

f) La relación entre el lím ite y  el número de litigios 
que se entablarían.

16. El Grupo de Expertos desea dejar establecido que el 
presente proyecto de convención no impide que se haga 
responsable al porteador por peijuicios que no sean los 
originados por la pérdida o daños a la mercancía o por 
demoras en la entrega. Podrían surgir otros casos de 
responsabilidad, por ejemplo, respecto de las normas del 
derecho interno de los países que limitan el peso de los 
vehículos o respecto de daños ocasionados a terceros.
17. La adopción de las normas proyectadas beneficiaría de 
manera directa a los países de la región. Ante todo, al 
adoptarse estas normas internacionales, las empresas de 
transporte de los diversos países podrían planificar la 
incoporación de instalaciones y  equipos que les permitan 
cumplir con estas normas. Debido a la uniformidad de las 
normas, el cargador y el porteador podrían reducir sus 
costos por concepto de seguros, embalaje y  fletes. Al 
disminuir los casos de incertidumbre en cuanto a la 
delimitación de responsabilidad entre el cargador y el 
porteador y  al proporcionar los mecanismos para su 
aplicación, los aseguradores podrían aumentar sus posibili­
dades de recuperación de las indemnizaciones pagadas y 
reducir el costo de las primas. Finalmente, el conjunto de 
efectos tendría una positiva repercusión en la facilitación 
del transporte internacional de mercancías.



Anexo I

LISTA DE PARTICIPANTES

1. Expertos

Señor Luis A. Amado Castro 
Jefe de la Unidad de Asuntos Internacionales 
Subsecretaría de Puertos y Marina Mercante 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
México, D.F., México

Señor Jorge Pablo Bendomir
Grupo de Transporte Multimodal
Secretaria de Estado de Transporte y Obras Públicas
Av. 9 de julio 1925, 3er piso
Buenos Aires, Argentina

Señor Saturnino Caballero Céspedes 
Director de la Oficina de Asesoría Legal 
Dirección General de Transporte Terrestre 
Ministerio de Transportes y Comunicaciones 
Av. 28 de Julio 800 
Lima, Perú
Señor Juan Carlos Delgadillo Echagüe 
Director General de Transporte por Carretera 
Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones 
Oliva y Alberdi 
Asunción, Paraguay

Señor Julio A. Fernández Soto
Jefe de Gabinete del señor Ministro
y Jefe de la Oficina de Asuntos Internacionales
Ministerio de Transportes y Telecomunicaciones
Bombero Salas 1390
Santiago, Chile

Señor Carlos Manterola Carlson 
Administrador del Puerto de Arica 
Empresa Portuaria de Chile (e m p o r c h i )
Máximo Lira 389 
Arica, Chile

Señor Alejandro José Nácere Fernández 
Asesor Letrado Jefe 
Dirección Nacional de Transporte 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas 
Mercedes 1041, 1er piso 
Montevideo, Uruguay

Señor Mario Palmeira Ramos da Costa 
Instituto de Resseguros do Brasil 
Av. Marechal Camara 171 
Río de Janeiro, Brasil

Señor Heriberto Reyes Ventura 
Gerente General
Comisión Ejecutiva Portuaria Autónoma (c e p a ) 
Torre Roble, Boulevard Los Héroes 
San Salvador, El Salvador

Señor Guillermo Vargas Ayala 
Jefe de la Oficina Jurídica 
Instituto Nacional del Transporte 
Ministerio de Obras Públicas y Transporte 
CAN, 6o piso 
Bogotá, Colombia

Señor Edmundo Velasco 
Asesor Legal
Administración Autónoma de Almacenes 

Aduaneros (a a d a a )
El Alto
La Paz, Bolivia

2. Asesores

Señor Lorenzo de la Maza 
Asesor Jurídico 
CEPAL 
Casilla 179-D 
Santiago, Chile

Señor Santos Goñi Marenco 
Secretario
Embajada Argentina en Chile 
M ir aflores 285 
Santiago, Chile

Señor Adyr Pecego Messina 
Asesor de la Presidencia 
Instituto de Resseguros do Brasil 
Av. Marechal Camara 171 
Río de Janeiro, Brasil

Señor Jaime Ríos Gómez-Lobo 
Superintendencia de Cías, de Seguros, Sociedades 

Anónimas y Bolsas de Comercio 
Alameda 874, 6o piso 
Santiago, Chile

Señor Sergio Sánchez Naranjo 
Ingeniero Asesor
Oficina de Asuntos Internacionales 
Ministerio de Transportes y Telecomunicaciones 
Amunátegui 139 
Santiago, Chile

3. Representantes de organismos regionales

O EA  (Organización de los Estados Americanos):
Señor Tomás Sepúlveda Whittle
Consultor Regional
Programa de Transporte o e a / c e p a l
Casilla 179-D
Santiago, Chile

j u n a c  (Junta del Acuerdo de Cartagena):
Señor Alfonso López Araujo 
Junta del Acuerdo de Cartagena 
Casilla 3237 
Lima, Perú

a l a  F (Asociación Latinoamericana de Ferrocarriles): 
Señor Emiliano Flouret 
General (R)
Secretario General de a l a f  
Florida 783, 1er piso 
Buenos Aires, Argentina
Señor Homero Marinari
Encargado de la Cámara de Compensación de a l a f  
Florida 783, 1er piso 
Buenos Aires, Argentina

a l a m a r  (Asociación Latinoamericana de Armadores): 
Señor Enrique Olsen 
Vicepresidente Ejecutivo de a l a m a r  
Rio Negro 1394, Of. 502 
Montevideo, Uruguay
Señor Rubén Luzzi Villanueva 
Capitán de la Marina Mercante 
Director de la Asociación de Armadores 
Asociación Nacional de Armadores de Chile 
Blanco 895 
Valparaíso, Chile

a l a t a c  (Asociación Latinoamericana del Transporte 
Automotor por Carretera):

Señor Juan Aurelio Soto 
Secretario Administrativo de a l a t a c  
Belgrano 1870 
Buenos Aires, Argentina
Señor Elio Carlos Cipolatti 
Asesor Jurídico de a l a t a c  
Belgrano 1870, 5o piso 
Buenos Aires, Argentina



Anexo II

P R O Y E C T O  D E  C O N V E N C IO N  L A T IN O A M E R IC A N A  S O B R E  R E S P O N S A B IL ID A D  C IV IL  

D E L O S  P O R T E A D O R E S  E N  E L  T R A N S P O R T E  T E R R E S T R E  IN T E R N A C IO N A L

ARTICULO 1 - Definiciones

Para los efectos de la presente Convención:
1. Se entiende p o r “ transporte terrestre internacional” la 
actividad en virtud de la cual se transportan p o r vía 
terrestre, manipulan o almacenan mercancías, a t ítu lo  
oneroso, cuando dichas operaciones form en parte del 
traslado de aquéllas desde el territo rio  de un  E stado al de 
otro.
2. Se entiende por “ m ercancías” todo  bien susceptible de 
ser transportado. El térm ino “ m ercancías” incluye animales 
vivos. Cuando la m ercancía se encuentra acom odada en 
contenedores, paletas u otros dispositivos análogos de 
transporte o cuando está em balada, el térm ino “ mercan­
cías” incluye ta l dispositivo de transporte o embalaje, si 
éste ha sido sum inistrado p o r el cargador.
3. Se entiende po r “ alm acenam iento”  la custodia de la 
m ercancía en un almacén, depósito o áreas a cielo abierto.

4. Se entiende por “ m anipulación” la  realización de cual­
quier operación de carga, transbordo, o descarga de 
mercancías, com prendidas las operaciones eventualmente 
efectuadas para form ar o deshacer los lotes.

5. Se entiende por “ porteador, transportador o transportis­
ta” cualquier persona que se obliga a efectuar el transporte 
internacional de m ercancías definido en el inciso primero 
del presente artículo, de acuerdo a las disposiciones legales 
pertinentes.
6. Se entiende po r “ cargador, rem itente o consignante” la 
persona que, por cuenta propia o ajena, encarga el 
transporte internacional de mercancías, entregándolas al 
porteador para ta l efecto.
7. Se entiende po r “ consignatario” la persona facultada 
para recibir la mercancía.
8. Toda referencia a una persona o entidad se entenderá 
hecha, además a los dependientes o agentes de dicha 
persona o entidad.

ARTICULO 2 - A m bito de aplicación

1. La presente Convención se aplicará al transporte terres­
tre internacional de mercancías, definido en el artículo 
primero, entre Estados Parte.
2. Se aplicará tam bién a las operaciones com prendidas en el 
transporte terrestre internacional de mercancías,* incluso 
las que se ejecuten dentro del territorio  de un  Estado Parte, 
siempre que el cargador haya m anifestado por escrito que 
dichas operaciones forman parte de un  proceso de trans­
porte internacional, cualesquiera que sean el domicilio y la 
nacionalidad de las partes.

Los contratantes podrán convenir que la Convención se 
aplique al transporte terrestre internacional de mercancías 
aún cuando éste se efectúe recorriendo el territorio  de un  
Estado no parte.

3. La presente Convención será aplicable al transporte 
terrestre internacional de m ercancías cuando sea realizado 
por instituciones, organismos o empresas de un  Estado 
Parte.

4. La presente Convención no será aplicable al transporte 
realizado con arreglo a Convenios Postales Internacionales.

*Véase definición en el artículo 1, inciso 1.

ARTICULO 3 - Duración de la responsabilidad del porteador

1. El porteador será responsable de la m ercancía desde el 
m om ento en que ella quede bajo su custodia hasta el 
m om ento de su entrega.

2. Para los efectos del inciso prim ero del presente artículo, 
se entenderá que las m ercancías están bajo la custodia del 
porteador desde el m om ento en que éste las haya recibido 
del cargador o de cualquier tercero, inclusive una autoridad, 
en cuya custodia o contro l estén las m ercancías; se enten­
derá asimismo que el porteador ha hecho entrega de la mer­
cancía cuando ésta haya sido recibida po r el consignatario 
en el lugar convenido o, en el caso de que el consignatario 
no  reciba la m ercancía directam ente del porteador, cuando 
ésta se ponga a disposición del consignatario de conformi­
dad con el contrato, la ley vigente o con los usos del 
com ercio en el lugar de la entrega; o por la entrega de la 
m ercancía a una autoridad o a un  tercero a quien deba 
hacérsele, de conform idad con las leyes o reglamentos 
aplicables en el lugar de la entrega.

ARTICULO 4 - Base de la responsabilidad del porteador

1. El porteador será responsable de la pérdida to ta l o 
parcial de la m ercancía y de las averías experim entadas por 
ésta, así com o de toda dem ora en la entrega, si el suceso 
que dio lugar a la pérdida, avería o dem ora se produjo 
cuando la m ercancía se encontraba a su cargo, de conform i­
dad con lo  previsto en el artículo 3.

2. Habrá dem ora en la entrega cuando la m ercancía no 
haya sido entregada dentro del plazo convenido o, en caso 
de no haberse estipulado plazo, dentro  de aquél que sería 
razonable exigir norm alm ente a un  porteador, teniendo 
presentes las circunstancias del caso.

3. La persona facultada para reclam ar po r la pérdida de la 
m ercancía podrá darla po r perdida cuando no haya sido 
entregada de acuerdo con lo  establecido en el inciso
segundo del artículo  3, dentro d e  días a contar de la
expiración del plazo de entrega, de acuerdo con lo 
establecido en el inciso segundo del presente artículo.
4. El porteador será responsable de los hechos y omisiones 
de sus agentes y dependientes y de aquellos im putables a los 
terceros cuyos servicios utilice para realizar el transporte, 
cuando dichos agentes, dependientes o terceros actúen en el 
ejercicio de sus funciones.

ARTICULO 5 - Exoneración de responsabilidad

1. El porteador no será responsable de las pérdidas, averías 
o dem ora en la entrega de las m ercancías cuando éstas se 
deban a los riesgos especiales inherentes a u n a  o m ás de las 
circunstancias siguientes:
a) Hecho u  omisión culpables del reclam ante;
b) Vicio propio de la m ercancía;
c) Acciones de guerra o conm oción civil;
d) Huelgas, paros patronales (lock-outs), paros, o interrup­

ción o suspensión parcial o to ta l del trabajo, fuera del 
control del porteador;

e) Caso fo rtu ito  o fuerza m ayor;
f) Defecto o insuficiencia de embalaje que no sea mani­

fiesto;
g) Circunstancias que hagan necesario descargar, destruir 

o hacer inofensiva, en cualquier m om ento o lugar, la 
m ercancía cuya peligrosidad n o  haya sido declarada 
com o tal por el cargador cuando el porteador se hizo 
cargo de ella;



h) Transporte de animales vivos, siempre que el porteador 
pruebe que cum plió todas las instrucciones específicas 
que le dio el cargador;

i) Mermas normales producto  del m anipuleo o caracterís­
ticas propias de la m ercancía, previam ente acordadas 
entre las partes o establecidas por las norm as jurídicas 
correspondientes.

2. En caso de pérdida, avería o dem ora en la entrega de la 
mercancía, corresponderá al porteador probar que dicha 
pérdida, avería o dem ora se debieron a alguno de los riesgos 
especiales consignados en el inciso prim ero del presente 
artículo.
3. Cuando a u n  hecho u  omisión del porteador se agrega 
otra causa para producir pérdida, avería o dem ora en la 
entrega, el porteador n o  será responsable de la pérdida, 
avería o dem ora en la entrega que no puedan atribuirse a su 
hecho u  omisión. En tal caso corresponderá al porteador 
probar la pérdida, avería o dem ora en la entrega que no le 
sean imputables.

ARTICULO 6 - L im ite  de la responsabilidad

1. Cuando con arreglo a lo dispuesto en la presente 
Convención el porteador deba pagar una indemnización por 
la pérdida to ta l o parcial de la m ercancía, dicha indemniza­
ción se lim itará a una sum a equivalente a ( unidades
de cuenta) p o r kilogramo de peso bruto  de la m ercancía 
perdida o averiada.
2. La responsabilidad del porteador por la dem ora en la 
entrega conform e lo previsto en el artículo 4 no  podrá ser 
superior a la contraprestación efectuada a cambio del 
transporte de la m ercancía objeto de la demora.
3. El po rteador y el cargador podrán convenir librem ente 
que la responsabilidad tenga u n  lím ite superior al fijado en 
el inciso prim ero del presente artículo.
4. La responsabilidad global del porteador con arreglo a los 
incisos prim ero y segundo del presente artículo no  podrá 
ser en ningún caso superior al lím ite establecido en el inciso 
prim ero del presente artículo para la pérdida to ta l de la 
m ercancía respecto de la cual se incurrió en dicha responsa­
bilidad, sin perjuicio de lo estipulado en el inciso tercero del 
presente artículo.

ARTICLTLO 7 - Pérdida del derecho a limitar la 
responsabilidad

1. El porteador no podrá invocar las disposiciones que 
exoneran o lim itan su responsabilidad, esto es los artícu­
los 5 y 6, si se prueba que la pérdida, avería o dem ora en la 
entrega se debieron a un hecho u omisión dolosos o de 
culpa que se equipare al dolo y a sabiendas de que 
probablem ente producirían  dicha pérdida, avería o demora.
2. No obstante lo previsto en el inciso segundo del 
artículo 8, los dependientes o agentes del porteador no  
podrán invocar las disposiciones que exoneran o lim itan su 
responsabilidad, esto es los artículos 5 y 6, si se prueba que 
la pérdida, avería o dem ora en la entrega se debieron a un 
hecho u omisión dolosos o  con culpa que se equipare al 
dolo y a sabiendas de que probablem ente producirían  tales 
efectos.

ARTICULO 8 - Aplicación a acciones no relacionadas 
con el contrato de transporte

1. Cuando la pérdida, avería o dem ora en la  entrega 
derivadas del transporte regido por la presente Convención 
den lugar al ejercicio de una acción no relacionada con el 
transporte, el porteador podrá invocar las disposiciones de 
la presente Convención que lo  exoneran de responsabilidad 
o que fijan o lim itan la indemnización debida.

2. Si se ejercitase una acción de esta naturaleza en contra 
de un dependiente o agente del porteador, ellos podrán 
invocar las exoneraciones y límites de responsabilidad que 
la presente Convención reconoce al porteador si prueban 
que actuaron en el ejercicio de sus funciones.
3. El total que deban pagar el porteador o cualquiera de las 
personas mencionadas en el inciso segundo del presente 
artículo no podrá ser superior al lím ite de la responsabi­
lidad previsto en la presente Convención, sin peijuicio de lo 
previsto en el inciso tercero del artículo 6.

ARTICULO 9 - Notificación de la pérdida, avería 
o demora en la entrega

1. Se presumirá que la mercancía fue recibida en buen 
estado, a menos que el consignatario notifique por escrito al 
porteador la pérdida, o avería, especificando su naturaleza 
general, a más tardar dentro de . . . . . . .  días hábiles
después de la entrega de la mercancía al consignatario, 
cuando la pérdida o avería sean manifiestas, y  dentro de
 días hábiles desde la entrega al consignatario, si la
pérdida o avería no son manifiestas.
2. Si en el momento de la entrega al consignatario el estado 
de la mercancía ha sido objeto de revisión o inspección 
conjunta de las partes, sólo se admitirá prueba en contrario 
del resultado de dicha revisión o inspección si la pérdida o 
avería no son manifiestas y siempre que el consignatario
notifique al porteador por escrito dentro d e  días
hábiles a contar de la fecha en que tuvo lugar dicha revisión 
o inspección conjunta.

3. En el caso de pérdida total o parcial o avería ciertas o 
presuntas, el porteador y el consignatario se otorgarán 
recíprocamente todas las facilidades razonables para proce­
der a la constatación del hecho o a la revisión o inspección 
de la mercancía.
4. No habrá lugar al pago de indemnización por demora en 
la entrega a menos que se haya notificado el hecho por
escrito al porteador dentro d e  días hábiles a contar
del día en que la mercancía fue entregada al consignatario.
5. Si la mercancía ha sido entregada por un dependiente o 
agente del porteador, las notificaciones hechas a éstos con 
arreglo al presente artículo tendrán los mismos efectos que 
si se hubiesen hecho al porteador.

ARTICULO 10 -Jurisdicción

1. Las acciones relacionadas con el transporte internacional 
de mercancías realizado con arreglo a la presente Conven­
ción podrá deducirlas el actor ante el Tribunal convenido 
por las partes o a falta de convención, según su elección, 
ante cualquier Tribunal que de acuerdo con la ley del 
Estado en que se encuentre dicho Tribunal resulte compe­
tente, en atención a que se encuentran dentro de su 
jurisdicción:
a) El principal asiento de los negocios del demandado; o
b) El domicilio ordinario del demandado; o
c) La filial o agencia del demandado a través de la cual se 

contrató el transporte internacional; o
d) El lugar en que el porteador se hizo cargo de la 

mercancía; o
e) El lugar designado para la entrega de la mercancía
2. Las sentencias pasadas en autoridad de cosa juzgada 
dictadas por el Tribunal competente de un Estado, podrán 
hacerlas cumplir o ejecutar las partes dentro o fuera del 
territorio en que tenga su asiento dicho Tribunal, según 
convenga a sus intereses. Cuando se pida la ejecución fuera 
de dicho territorio se deberán cumplir las formalidades 
exigidas para ello por la legislación del Estado en que se 
solicite la ejecución de la sentencia. El cumplimiento de las 
formalidades no autorizará para revisar o modificar la 
sentencia cuyo cumplimiento se persigue.



3. Las disposiciones del inciso segundo del presente articu­
lo serán aplicables a las sentencias can autoridad de cosa 
juzgada, y a los avenimientos aprobados u homologados por 
una resolución emanada de Tribunal competente.

ARTICULO 11 - Prescripción de las acciones

1. Las acciones relacionadas con el transporte terrestre 
internacional de mercancías, realizado con arreglo a la 
presente convención, prescribirán en un año, contado desde 
que la respectiva obligación se haya hecho exigible. El plazo 
será de dos años en caso de dolo o de culpa que se equipare 
al dolo, según la ley del Estado en que tenga su asiento el 
Tribunal que deba conocer del asunto.
2. El plazo no incluirá el día en que comienza a correr 
dicho plazo.

ARTICULO 12 - Revisión o enmienda

1. Al cabo de tres años de vigencia de la presente 
Convención, cualquiera de las Partes Contratantes podrá 
solicitar, mediante notificación al Secretario General de las 
Naciones Unidas, que se convoque a una conferencia 
destinada a revisarla. El Secretario General notificará esta 
solicitud a las Partes Contratantes y si en el plazo de cuatro 
meses, contados desde tal notificación, un cuarto de las 
Partes Contratantes a lo menos acceden a ello, convocará a 
una conferencia de revisión.
2. El Secretario General comunicará a las Partes Contratan­
tes la realización de la conferencia convocada con arreglo al 
inciso precedente y las invitará a presentar, en el plazo de 
tres meses, las propuestas que estimen necesarias para su 
consideración. El Secretario General dará a conocer a las 
Partes Contratantes el temario provisional de la conferencia, 
asi como el texto de las propuestas presentadas, a lo menos 
tres meses antes de la fecha de inauguración de la 
conferencia.
3. El Secretario General invitará a la conferencia convocada 
con arreglo al presente artículo a las Partes Contratantes y a 
Tos Estados que hayan adherido a la presente Convención.

í

ARTICULO 13 - Del depositario

1. El depositario de la presente Convención será el Secreta­
rio General de las Naciones Unidas.*
2. Las funciones del depositario serán las de estilo en el 
campo internacional y en particular las siguientes: 
a) custodiar ej texto original de la Convención y los
1 -plSnos poderes£gqs|94çJiaÿtm remitido;

■«o^^Bï^ÎJrtender co j^ iœ rtiriÉ gàp  conformes del texto origi- 
"■“TBIl y preparaftodoí fós ipjnás textos de la Convención 

otros idiâhiasfçPi? fáied|n requerirse en virtud de la 
Convención tetraASKiStrjof a las partes y a los Estados 
5nalados en d'fpdisc-.pfflnero del artículo 14;

*La redacción aprobada por el Grupo de Expertos no 
individualizó al Secretario General de las Naciones Unidas como 
depositario, pero se ha agregado su mención para hacer congruente 
este artículo con los artículos 12 y 14.

c) recibir las firmas de la Convención y recibir y custodiar 
los instrumentos, notificaciones y comunicaciones rela­
tivos a ésta;

d) examinar si una firma, un instrumento o una notifica­
ción o comunicación relativos a la Convención están en 
debida forma y, de ser necesario, señalar el caso a la 
atención del Estado de que se trate;

e) informar a las partes en la Convención y a los Estados 
facultados para llegar a serlo de los actos, notificacio­
nes y comunicaciones relativos a la Convención;

f) informar a los Estados facultados para llegar a ser parte 
en la Convención de la fecha en que se ha recibido o 
depositado el número de firmas o de instrumentos de 
ratificación o adhesión necesarios para la entrada en 
vigor de la Convención;

g) registrar la Convención en la secretaría de las Naciones 
Unidas.

3. De surgir alguna discrepancia entre un Estado y el 
depositario acerca del desempeño de las funciones de éste, 
el depositario señalará la cuestión a la atención de los 
Estados signatarios y de los Estados contratantes.

ARTICULO 14 - Disposiciones finales

1. La presente Convención estará abierta a la firma de
todos los Estados .....................................................................
hasta el.............................de 1 9 . . . ,  e n ....................................
Las reservas expresadas a la firma de la presente Convención
se aceptarán sólo si son aprobadas p o r ...............    de las
otras Partes Contratantes.
2. La presente Convención está sujeta a ratificación. Los 
instrumentos respectivos se depositarán en poder del 
Secretario General de las Naciones Unidas.
3. La presente Convención estará abierta a la adhesión de
los Estados a que se refiere el inciso primero del presente ar­
tículo. Los instrumentos de adhesión se depositarán en poder 
del Secretario General de las Naciones Unidas.
4. La presente Convención entrará en vigor e l  día a
partir de la fecha en q u e  Estados hayan depositado
sus instrumentos de ratificación o adhesión. Para cada 
Estado que ratifique la Convención o adhiera a ella después
q u e  Estados hayan depositado sus instrumentos de
ratificación o adhesión, la Convención entrará en vigor el
 día a partir de la fecha en que haya depositado su
instrumento de ratificación o adhesión.
5. Cualquiera de las Partes Contratantes podrá denunciar la 
presente Convención mediante notificación al Secretario 
General de las Naciones Unidas. La denuncia surtirá efecto
 meses a contar de la fecha en que el Secretario
General de las Naciones Unidas haya recibido la notifica­
ción de la denuncia
6. Ninguna disposición de la presente Convención podrá 
impedir la aplicación de una convención internacional 
suscrita bajo los auspicios de las Naciones Unidas o de 
cualquiera de sus organismos especializados que se refiera al 
contrato único de transporte de mercancías celebrado por 
la persona u organización que,haya dispuesto este servicio y 
que utilice dos o más modos de transporte.
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